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A I T O R .  

Era un dia oscuro y triste: oscuro, negro como el alma del envi- 
dioso; triste como el corazon de los hijos de Euskaria desde el dia de 
su horrible desgracia. 

Pardos nubarrones velaban las soberbias cumbres de las montañas, 
y la bóveda de zafir, de donde cuelgan el luminar del dia y las innu- 
merables lámparas de la noche. 

Un anciano de gigantesca estatura y de porte magestuoso, con el 
cuerpo derecho y la cabeza erguida, á pesar de sus años, caminaba 
lentamente por una de las estrechas sendas que atraviesan la hermosí- 
sima vega cubierta de altos y lozanos maices. 

Como los euskaros de los tiempos antiguos, el viejo llevaba la ca- 
beza descubierta, y sus plateadas melenas flotaban libremente sobre 
los hombros. 

La frente del anciano, aunque arrugada por los años, era ancha y 
hermosa, y hermosos eran sus grandes ojos castaños, de dulce mira- 
da, la nariz aguileña, y la barba, más blanca que la nieve, que des- 
cendía hasta la cintura. Hermoso sobre toda ponderacion era su noble 
rostro, que entonces tenía una expresion de tristeza infinita. 

¿Quién era aquel venerable anciano? ¿A dónde iba? ¿Por qué es- 
taba tan triste? 

Aquel anciano era Aitor, el Gran Patriarca. El llanto de sus hijos 
le habia despertado, y, saliendo de su sepulcro, había echado á andar 
tan ligeramente como lo permitia la pesada carga de los siglos que 
llevaba sobre las espaldas. ¿Quién sabe á dónde iba? 

Más fácil de adivinar es la causa de su tristeza. Aitor estaba triste 
porque lo estaban sus hijos. El infortunio de Euskaria pesaba sobre 
el corazon del anciano como enorme y ponderosa bola de plomo. 

Evidentemente, el patriarca ibero, abismado en sus pensamientos, 
andaba sin ver el camino, ni los objetos que le rodeaban. Sus piés le 
llevaban á donde queria ir, sin que él se tomara el trabajo de dirigir- 
los. Así es que el anciano no se apercibió de que había salido de la 
fértil vega, ni de que el terreno, ántes llano, se elevaba rápidamente 
hasta llegar á una amena campita, donde la verde yerba y las floreci- 
llas rústicas crecían al abrigo de árboles frondosos. 
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Tampoco pareció fijarse en una gran verja de hierro que allí se 
veia, y sin embargo se dirigió directamente á ella, y entró por la an- 
cha puerta, abierta de par en par como para recibirle. 

Nada logró fijar la atencion del anciano, hasta que se halló al pié 
de un robusto y hermoso roble, de intrincado y hojosísimo ramaje; 
pero entonces, saliendo súbitamente de su profunda abstraccion, ex- 
tendió los brazos hácia el tronco venerable, como si fuera á abrazar- 
lo, y dos gruesas lágrimas, no sé si de dolor ó de alegría, ó de am- 
bas cosas á la vez, surcaron sus pálidas mejillas. 

La cruel mano del tiempo, y las inclemencias de las estaciones, 
habían abierto en la áspera corteza del hermoso roble numerosos y 
profundos surcos; pero ¿qué eran aquellas heridas al lado de las que 
habían abierto en el tronco venerable las despiadadas manos de los 
hombres? Aquel pobre árbol inspiraba compasion y respeto. 

Mírábalo el viejo Aitor tristemente, como miramos á un amigo 
querido agobiado por el dolor y el infortunio; pero, bien pronto, no 
pudiendo soportar por más tiempo la vista del árbol maltratado, cu- 
brióse los ojos con las manos y se alejó poco á poco, sollozando. 

Pero á los pocos pasos, el viejo se detuvo, y se atrevió á mirar 
otra vez en torno suyo. 

Alzábase en frente de él un vasto edificio coronado por hermoso 
escudo de armas, en el que los cansados y lacrimosos ojos del anciano 
solo pudieron distinguir un árbol, y á su derecha había, debajo del 
roble secular, un sólio de piedra, semejante á un templo corintio en 
miniatura, en cuyo frontispicio se veia un escudo semejante al otro, 
aunque mucho más pequeño, 

Pero lo que más grata impresion produjo en el ánimo del anciano, 

lo que hizo que su rostro se serenára y que se calmára la angustia de 
su corazon, fué la vista de un jóven, hermoso y lozano roble que en 
frente del sólio había, roble que era un retoño del que crecía al otro 
lado del sólio, y cuya vista había amargado tanto el alma generosa de 
Aitor. Manos benéficas habían trasplantado allí aquel hermosísimo 
vástago, para que su padre no le robára el aire y el sol, y para que 
él no robára al autor de sus dias los jugos nutritivos de la tierra nues- 
tra madre. 

Inmóvil, y con los brazos cruzados sobre el pecho, el venerable 
Aitor contemplaba amorosamente el tierno roblecillo, de cuyo dere- 
cho tronco partian siete ramas principales, igualmente vigorosas y 
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lozanas. El rostro del anciano patriarca, ántes tan triste, estaba radian- 
te de esperanza. El viejo Aitor, fijos los ojos en el hermoso arbolillo, 
parecía decirle: 

—«Puro es el aire que respiras, buena la tierra que nutre tus rai- 
ces, jóven y generosa tu sávia. El corazon me dice que vivirás largos 
siglos, que extenderás tus protectoras ramas sobre ese palacio y sobre 
ese sólio, y que á tu bendita sombra se sentaran innúmeras genera- 
ciones.» 

Así, con la vista fija en el gallardo roblecillo, y con el rostro ilu- 
minado de amor, de alegría y de esperanza, el viejo Aitor permaneció 
largo tiempo enteramente inmóvil. No de otro modo un abuelo no- 
nagenario, cuya dilatada existencia toca á su fin, contempla embelesa- 
do al robusto y hermoso nietecillo que lleva su sangre, y que le dará 
numerosa y granada descendencia. 

De pronto, turbó la calma de la naturaleza un ensordecedor, un 
espantable ruido; y casi en el mismo instante, un viento impetuoso y 
arremolinado sacudió horriblemente al tierno arbolito, y medio derri- 
bó al anciano que con tanto amor estaba contemplándolo. 

Era el huracan. Los vientos que, amarrados á fijos é inmóviles 
postes, veian con envidia la paz de la tierra, habían roto sus cadenas, 
y soplaban con fúria incontrastable, rugiendo espantosamente y lle- 
vando á todas partes la devastacion y el terror. El roble secular, y su 
tierno retoño, y los árboles todos de la campa, gemían lastimeramen- 
te, mientras que en la vega se inclinaban los maices, tronchándose 
los que osaban resistir al embate del viento. 

El viejo Aitor, demudado el semblante, y con los ojos desmesura- 
damente abiertos, parecia enagenado. Sus blancos cabellos, ántes tan 
bien peinados, se agitaban en desórden, obedeciendo al impulso del 
viento. 

El viejo no apartaba la vista del tierno roblecillo, objeto de su 
amor. ¿Qué iba á ser de aquel pobre arbolito? ¿Podria resistir al hu- 
racan? 

Partíasele el corazon al viejo Aitor al ver cómo las ramas del tier- 
no roble, agitadas por el viento, se entrechocaban, destrozándose mú- 
tuamente, y ayudando al huracan en su obra de devastacion. Más 
daño aún que el viento hacían al pobre arbolito sus propias ramas. 
Del mismo modo Oñez y Gamboa, Agramont y Beaumon, desangra- 
ron al pais, y sirvieron inconscientemente la causa de sus enemigos. 
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El venerable patriarca comprendió que no había un momento que 
perder, y acercándose al arbolito, tendió de rama á rama, sujetándo- 
las todas, invisibles pero fortísimos filamentos que las mantuvieran 
inmóviles y les permitieran aunar sus fuerzas para resistir al huracan. 

Y el viejo, satisfecho de su obra, se volvió lentamente por donde 
había venido. 

Pronto bajó á la vega, y se le vió atravesar el inmenso maizal. 
La blanca cabeza del gigante descollaba sobre las de los maices. Estos 
se inclinaban á su paso, saludándole. 

J E S U S .  

esusen Izen gozo 
der ta maitea, 
antuen poz guzien 
rbildutzallea!! 
oñu zeruzkoen-gaiñ 
ntzuteko obea, 
ere biotz erdiko 
tz paregabea! 
erade beti gure 
spañen eztiya, 
eke ta naigabeetan 
uztiz pozgarriya. 
h! ¡Jesus! maitako det 
ure Izen argiya; 
rrek eman bear dit 
zkenik Gloriya. 

Ilbelzaren 1-n 1870-n. 
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